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Pilpilén común
Hæmatopus palliatus

Rodrigo Barros
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El Pilpilén común  se encuentra en el borde costero de América del Norte 
y del Sur, reconociéndose dos subespecies. La subespecie palliatus, que 
se distribuye por el Pacífico, desde el Golfo de California hasta el centro 
de Chile, y por el Atlántico, desde Massachusetts al sur de Argentina, 
incluyendo las islas del Caribe; y la subespecie galapagensis, circunscrita a 
las islas Galápagos (Hockey y Kirwan 2018).

En Chile, Goodall et al. (1951) la sitúan por toda la costa, desde 
Arica hasta Chiloé, siendo reemplazada desde Chiloé al sur por el 
Pilpilén austral (Haematopus leucopodus). Esta distribución es repetida 
por autores posteriores (Philippi-B 1964, Johnson 1965, Araya y Millie 
2000). Venegas (1973) reporta por primera vez su presencia en la 
Región de Magallanes, a partir de ejemplares colectados y observados 
en las cercanías de la primera angostura del Estrecho de Magallanes, 
vinculándolos con la población del Atlántico, siendo un visitante 
regular de verano en la zona (Venegas y Jory 1979).

En la temporada del Atlas se reportó de manera continua desde 
el límite con Perú hasta la isla de Chiloé, y por el continente, hasta el 
borde sur de la Región de los Lagos; en la Región de Aysén se reportaron 
observaciones de un ejemplar en la laguna San Rafael (G. Gómez, C. Pinto, 
R, Reyes, R, Tapia en eBird 2013); y en la Región de Magallanes se informó de 
manera regular en el borde norte del Estrecho de Magallanes, con algunos 
reportes para bahía Lomas (Tierra del Fuego) y para el área de Puerto 
Natales. Se confirmó reproducción desde Arica hasta la isla de Chiloé, 
además del Estrecho de Magallanes.

El Pilpilén común es estrictamente costero, encontrándose muy 
asociado con playas de arena y estuarios fangosos, a menudo en las 
zonas altas de arena seca (Jaramillo 2003). Se alimenta de ostras y otros 
moluscos que busca en los bajos y rocas de la costa (Goodall et al. 1951)

La postura comienza en octubre, prolongándose a veces hasta 
diciembre (Goodall et al. 1951). Housse (1945) señala nidos con huevos en 
noviembre y diciembre. En la Región de Magallanes nidifican a principios 
de noviembre (Venegas y Jory 1979). En la temporada del Atlas se 
reportaron nidos activos (ocupados o con huevos) entre agosto y enero 
para la Región de Arica y Parinacota, entre octubre y febrero para la Región 
de Valparaíso, y a partir de noviembre en la Región de los Lagos. Para la 
Región de Magallanes se informó de parejas con polluelos en noviembre.
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Nidifica generalmente en las dunas a pocos metros de la playa, escogiendo 
de preferencia los lugares donde hay piedrecillas o conchuelas, siendo el 
nido una simple depresión en el suelo, donde los huevos se mimetizan con 
el entorno (Goodall et al. 1951). La nidada es de 2-3 huevos, de color piedra 
con pintas y manchas negras (Goodall et al. 1951). En la temporada del 
Atlas se reportaron nidos con 1-3 huevos. La incubación es de 24-29 días, 
emplumando los polluelos a los 32-50 días, siendo el éxito de reproducción 
de entre 0,24-0,39 polluelos por pareja al año (Hockey y Kirwan 2018). 

A nivel global el Pilpilén común es clasificado como de ‹preocupación 
menor› (BirdLife International 2018). No obstante aquello, el desarrollo en 
algunas zonas de playas en Norteamérica ha reducido la disponibilidad de 
sitios de nidificación y ha conducido a cambios locales en la distribución, 
así como a una probable disminución general de la población (Hockey y 
Kirwan 2018). Algo similar ocurre en Chile, donde las zonas de playa y 
dunas costeras son fuertemente presionadas por el desarrollo inmobiliario, 
destruyendo áreas potenciales de nidificación, lo que sumado a la presencia 
de perros, perturbación humana y vehículos motorizados, estarían 
impactando fuertemente el éxito reproductivo de algunas poblaciones. Un 
ejemplo de lo anterior es lo evaluado en la temporada 2008–2009 en la 
extensa playa entre Quintero y Mantagua, Región de Valparaíso, (una de las 
más importantes para la reproducción de la especie en el litoral de Chile 
central), donde se censaron entre 50-60 parejas, sin que aparentemente 
sobreviviera ningún pichón en dicha temporada (Censo Perrito-Pilpilén in 
litt.). Es urgente monitorear las poblaciones chilenas del Pilpilén común para 
evaluar su dinámica poblacional en el país y tomar medidas de conservación 
efectivas. Al respecto Walther et al. (2017) estimaron una población de 
38.310 individuos para la población entre Arica y la isla de Chiloé.←


